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Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales, CLACSO 

Secretaría Ejecutiva  

Buenos Aires, 30 de diciembre de 2018 

 
 
Queridos amigos, amigas y colegas, 

Termino mi mandato al frente de la secretaría ejecutiva de CLACSO. 

Fueron seis años de aprendizaje, donde tuve la inmensa oportunidad de compartir una experiencia de 
gestión inolvidable, con un equipo excepcional, generoso y profesional. Mi despedida es, ante todo, un 
emocionado agradecimiento a todas aquellas y todos aquellos que me permitieron llegar hasta aquí, 
haciendo de estos unos de los mejores años de mi vida. Dos períodos de dirección, cuyas realizaciones fueron 
posibles gracias a los trabajadores y las trabajadoras de la secretaría ejecutiva; al Comité Directivo que 
siempre me brindó apoyo y cumplió de forma excepcional su rol de conducción política de la institución; y, 
naturalmente, a la cada vez más amplia red de centros que componen CLACSO. Los miembros de nuestra 
red son los verdaderos artífices y responsables de los logros alcanzados en estos 51 años de vida institucional. 
Gracias a todas y a todos. Mil gracias. 

En nuestra reciente Asamblea General de Buenos Aires expuse algunas de las realizaciones colectivas que 
permitieron transformar a CLACSO en una de las redes académicas más activas y representativas del mundo. 
Inicié mi primer mandato con 324 centros asociados en 30 países. Después de 6 años, la red institucional 
de CLACSO se había duplicado, estando constituida ahora por 670 centros de 52 países. Desde el año 2016, 
además, nuestra membresía se ha extendido a los cinco continentes. Así, CLACSO se ha transformado en una 
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red global, con representación en países como China, Palestina, Australia, Gabón, Estados Unidos, Guinea 
Bissau y Rusia. 

Varios son los factores que han influenciado en este crecimiento. El primero, la creciente y cada vez más 
prestigiosa calidad académica de las instituciones que componen nuestro Consejo. El segundo, la enorme 
pluralidad de una red cuyas voces amplifican realidades y posiciones diversas y heterogéneas, confluentes y 
divergentes. Finalmente, la ampliación y multiplicación de acciones que hacen de CLACSO una red intelectual 
que se compromete y actúa en los grandes debates y controversiasde la agenda política y social 
contemporánea. 

Este último aspecto es fundamental. He escuchado, algunas veces en un sentido crítico, que esta gestión 
“politizó” CLACSO. Un elogio o una detracción que suele desconocer la historia de medio siglo de nuestra 
institución. CLACSO siempre estuvo comprometida con los grandes asuntos públicos que interpelaron a 
América Latina y al mundo. Eso nos transformó en lo que somos. Y hemos llegado a ser lo que somos porque 
siempre hemos tomado partido, asumido una posición. Esto supuso no sólo debatir y analizar la estructural 
fragilidad democrática de nuestra región, sino fundamentalmente, comprometerse de forma activa con los 
movimientos, organizaciones y colectivos que luchan por defender y ampliar una esfera de derechos 
ciudadanos que siempre cuestionan y ponen en riesgo los grupos dominantes, las oligarquías y sus aparatos 
de dominación. Lo que ocurrió en estos seis años no fue que CLACSO se politizó, sino que tuvimos que actuar 
en un contexto muy complejo, donde la democracia era destruida desde la propia institucionalidad de un 
estado de derecho degradadoen estado de excepción, una coartada para vulnerar conquistas ciudadanas, 
para perseguir líderes democráticos y para criminalizar la protesta social. Una coyuntura que, en muchos de 
nuestros países, ha transformado la política pública en una grotesca farsaautoritaria. 

Sea como fuera, no cabe duda de que nuestra radicalidad y nuestra pluralidad política, no sólo no interfirió 
en nuestro reconocimiento como red académica de excelencia, sino que fortaleció y nos ayudó a 
experimentar la mayor expansión institucional de nuestra historia. 

Estoy muy feliz que esto haya ocurrido. Creo que así cumplí el mandato que me otorgaron por unanimidad 
las Asambleas de México, en 2012, y de Medellín, en 2015. Fueron estas Asambleas las que me eligieron no 
sólo por ser un intelectual argentino que residía hacía dos décadas en Brasil, sino también un activista de 
izquierda, comprometido con las luchas populares, anticoloniales y feministas, antirracistas y 
emancipadoras. Sería muy frustrante si terminara mi mandato escuchando que la “mayor conquista” o el 
“problema” de CLACSO ha sido su despolitización. 

Este mandato se reafirmó en el histórico Foro Mundial del Pensamiento Crítico CLACSO2018, donde 
participaron más de 40 mil personas y se presentaron más de 7 mil trabajos. También con la decisión de la 
Asamblea de Buenos Aires de elegir a Karina Batthyány como nueva secretaría ejecutiva de la institución, 
después de un proceso electoral ejemplar. Es una alegría inmensa que quien dirija ahora nuestra institución 
sea una intelectual feminista uruguaya, una de las mayores referencias latinoamericanas en el campo de los 
estudios de género, de la sociología y la economía del cuidado, y, además, una gran persona, generosa y 
solidaria. 

Las ciencias sociales y las humanidades se ponen, nuevamente, a la vanguardia de los cambios políticos 
democráticos que debemos exigir a nuestras instituciones políticas, particularmente a nuestras instituciones 
académicas, donde nuestro declarado progresismo no siempre se corresponde con efectivos criterios de 
paridad y representación de género. Por primera vez, las tres mayores instituciones de las ciencias sociales 
y las humanidades del mundo son dirigidas por mujeres: Karina, en CLACSO; la intelectual mozambiqueña, 
Isabel Casimiro, al frente del Council fortheDevelopment of Social ScienceResearch in Africa; y nuestra 
querida amiga y compañera, que homenajeamos en el Foro CLACSO2018, SeteneyShami, directora general 
del Arab Council forthe Social Sciences. 

Tomar posición, siempre desde una perspectiva crítica y progresista, nos ha permitido llegar hasta aquí. Y 
nos permitirá llegar mucho más lejos aún. 



También es un orgullo poder concluir la gestión, dejando una institución sustentable, con una diversidad de 
proyectos que cuentan con financiamiento externo y con una dotación de recursos propios que nos permiten 
sobrevivir sin sobresaltos a los vaivenes regresivos de la cooperación académica internacional. Además, 
hemos renovado nuestro acuerdo con la Agencia Sueca de Desarrollo Internacional (ASDI/SIDA). El nuevo 
mandato cuenta así con financiamiento para el desarrollo de todos nuestros programas por tres años más. 
El proyecto “Investigación para la innovación social democrática” ya ha sido aprobado por ASDI y estará 
vigente hasta el año 2021. 

La diversificación de recursos, así como nuestro plan de sustentabilidad financiera, que nos proyecta como 
una institución sólida durante la próxima década, contribuyó en esta conquista que, como todas las otras, 
ha sido producto de un esfuerzo colectivo. 

Un esfuerzo colectivo que explica cómo, al comienzo de nuestro mandato, poseíamos 25 Grupos de Trabajo 
y, seis años más tarde, concluimos nuestra gestión con 110. Pasamos así de 556 investigadoras e 
investigadores participantes a más de 5.000. También, que realizamos 22 convocatorias de becas de 
investigación, entre 2007 y 2012, y, entre 2013 y 2018, más de 50. Esto supuso pasar de 352 becas de 
investigación otorgadas en el sexenio anterior, a más de 1.000 en el sexenio que concluye ahora. Una 
política de promoción que benefició especialmente a los países centroamericanos, a Bolivia, Paraguay, Haití, 
Cuba, Puerto Rico y República Dominicana. Las becas de investigación fueron otorgadas siguiendo una 
estricta política de igualdad y prioridad de género: de las 1.027 becas otorgadas entre 2013 y 2018, 564 
(55%) fueron concedidas a mujeres. 

El crecimiento de nuestro espacio de formación virtual fue también exponencial. Entre 2007 y 2012, CLACSO 
formó 2.529 jóvenes investigadores/as. Entre 2013 y 2018, 16.032. Un resultado que fue alcanzado gracias 
a la ampliación de la oferta de cursos virtuales y mediante la creación de programas de especialización y 
diplomados, de escuelas temáticas de posgrado y cursos de verano. 

Uno de los avances más significativos del sexenio fue alcanzado en la política de publicaciones. Entre 1967, 
año de su fundación, y 2012, CLACSO publicó 682 libros, revistas y documentos de trabajo. Entre 2013 y 
2018 duplicamos la producción editorial de la institución, con 618 nuevas publicaciones, las que 
involucraron a más de 2.500 autoras y autores de 74 países. Además, llevamos a cabo el más ambicioso 
proyecto editorial de las ciencias sociales latinoamericanas, la Colección Pensamiento Social 
Latinoamericano y Caribeño, con 68 libros publicados en las Series Autores Esenciales, Países, Miradas 
Lejanas, Pensamientos Silenciados, Clásicos Recuperados y Democracias en Movimiento. 

Dando continuidad al importantísimo y pionero trabajo que CLACSO ha mantenido en el campo del acceso 
abierto al conocimiento, entre 2013 y 2018, alcanzamos más de 60 millones de descargas en nuestra 
Biblioteca Virtual y en el Portal de Revistas CLACSO/REDALYC, incorporando a nuestra plataforma 2.884 
nuevas publicaciones de 5.246 autoras y autores. 

Una descripción pormenorizada del trabajo realizado durante estos años está disponible con mayor detalle 
en el Informe General de Gestión (2013-2018), que puede consultarse en: 
https://bit.ly/2GOnqab 

Una síntesis del mismo también esta disponible en: 
https://bit.ly/2Qe9SnQ 

La Asamblea General de Buenos Aires señaló de forma clara los desafíos que se abren en nuestra red, 
especialmente, en un contexto político y social de enorme complejidad regional. No tengo duda de que 
CLACSO enfrentará estos desafíos respondiendo de forma creativa y haciendo lo que siempre hizo: 
mejorando año tras año, ampliando su campo de intervención, consolidando las conquistas alcanzadas y 
multiplicando sus programas e iniciativas. 

Quiero agradecer especialmente a Fernanda Saforcada, que me acompañó en buena parte de la gestión 
como directora académica; a Pablo Vommaro, director de Grupos de Trabajo, Investigación y Comunicación; 
a Nicolás Arata, director de Formación y Producción Editorial; y a Laura Gastón, directora de Gestión y 
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Administración.También, a Dominique Babini, Martín Granovsky, Karina Bidaseca, Lucas Sablich, Alejandro 
Gambina, Daniela Perrotta, Guido Fontán, Marcelo Giardino, Sebastián Higa y Carolina López Blanco, 
coordinadoras y coordinadores de los diferentes programas y acciones institucionales llevadas a cabo 
durante mi mandato. Por intermedio de ellos, agradezco a cada una de las trabajadoras y trabajadores de la 
secretaría ejecutiva de CLACSO, amigas y amigos queridos que nunca olvidaré. 

Me esperan ahora nuevos desafíos profesionales, políticos y personales. Espero haber cumplido con mi 
trabajo, respondiendo a la confianza que depositaron en mi tantas personas e instituciones que están 
convencidas de que las ciencias sociales no transforman el mundo, pero pueden ayudar a entenderlo mejor 
para contribuir con las luchas que pueden volverlo un espacio más igualitario, justo, democrático y libre. 

Finalmente, agradezco a mi familia, a Florencia, el amor de mi vida, a Mateo, mi hijo adorado, y a Camila, 
Ana, Helena y Bianca, mis dulces y pequeñas hijas, todas ellas nacidas mientras trabajaba en CLACSO. Ellos 
fueron no sólo una permanente fuente de inspiración, sino también el soporte afectivo que necesité durante 
estos años de inmensa felicidad y crecimiento. Son ellos los que me enseñan, cada día, que el paradigma 
cartesiano, “pienso luego existo”, puede ser una trampa o una mordaza para los intelectuales críticos. Fueron 
ellos los que me enseñaron que, para pensar, o sea, para existir, tenemos que ser capaces primero de sentir. 
Y que el sentimiento es la fuente inspiradora del pensamiento, de la lucha, de la utopía. 

Un abrazo fraternal. Seguiremos juntos, donde quiera que sea. 

 

Pablo Gentili 
Exsecretario ejecutivo de CLACSO 
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